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			HACE SIETE AÑOS 
Lancashire, Inglaterra

			Lo primero que se aprende como Saqueador es a no confiar en lo que ven tus ojos.

			Nash tenía una forma distinta de decirlo, claro: «La mitad de la magia es siempre una ilusión». Por desgracia, la otra mitad era un horror bañado en sangre.

			Claro que lo que tenía en aquel momento no era miedo; estaba más cabreada que una mona.

			Me habían dejado atrás. Otra vez.

			Apoyé las manos a ambos lados del marco de la puerta del cobertizo del jardín y me acerqué tanto como pude al portal encantado sin llegar a entrar. Los Saqueadores llamaban «Venas» a aquel tipo de túneles oscuros porque estos te conducían de un lugar a otro en un instante. En aquel caso, a la bóveda de una hechicera que llevaba muerta muchísimo tiempo y que contenía sus posesiones más preciadas.

			Vi la hora en la pantalla rajada del antiquísimo móvil de Nash. Habían transcurrido cuarenta y ocho minutos desde que los había visto desaparecer dentro de la Vena. No había llegado a alcanzarlos a pesar de haber corrido, y, si ellos habían oído mis gritos, no me habían hecho nada de caso.

			La pantalla del teléfono parpadeó y se puso negra cuando la batería se agotó finalmente.

			—¿Hola? —llamé, jugueteando con la llave que habían dejado en la cerradura (uno de los huesos de los dedos de la hechicera, manchado con un poquito de su sangre)—. No pienso volver al campamento, así que ya os vale decirme cuándo puedo entrar sin peligro. ¿Me oís?

			La única respuesta que recibí provino del pasaje, el cual soltaba espirales de nieve. Genial. La hechicera Edda había escogido dejar su colección de reliquias en algún lugar donde hacía incluso más frío que en Inglaterra en pleno invierno.

			El hecho de que ni Cabell ni Nash me contestaran hacía que se me revolvieran las tripas. No obstante, a Nash nunca lo había parado la promesa del peligro, y estaba a punto de descubrir que a mí no me paraba nadie, mucho menos el cabrón de mi tutor.

			—¿Cabell? —volví a llamar, aquella vez más fuerte. El frío envolvió mis palabras y dejó rastros blancos en el aire. Me recorrió un escalofrío—. ¿Va todo bien? Voy a entrar, lo queráis o no.

			Por supuesto, Nash se había llevado a Cabell con él, porque él sí le era útil. Solo que, si yo no estuviera allí, no habría nadie que se asegurara de que mi hermano no saliera herido o algo peor.

			El sol se ocultaba con timidez detrás de las nubes plateadas. A mis espaldas, una cabaña de piedra abandonada se erguía sobre los campos cercanos. El ambiente estaba en silencio, lo que me ponía aún más de los nervios. Contuve el aliento y agucé el oído. No oía el ruido del tráfico ni el zumbido de los aviones al pasar por lo alto, ni siquiera el canto de algún pajarillo. Era como si todo el mundo supiese que no debía ir a aquel lugar maldito y Nash fuese el único palurdo demasiado tonto y ambicioso como para arriesgarse a hacerlo.

			Un segundo después, una nueva ráfaga cargada de nieve me llevó la voz de Cabell.

			—¿Tamsin? —Al menos sonaba entusiasmado—. ¡Agacha la cabeza cuando entres!

			Me adentré en la oscuridad desorientadora de la Vena. El frío que había notado en el exterior no se podía comparar con el que me envolvió al entrar y penetró en mi piel hasta que casi no pude respirar.

			Tras haber dado dos pasos, el portal redondo que se encontraba al otro lado de la Vena apareció como de la nada. A los tres pasos, se convirtió en una vívida pared de luz fantasmagórica de color azul, casi como…

			Les eché un vistazo a los trozos de hielo roto que había desperdigados alrededor de la entrada y a los ondeantes sellos de maldiciones que había tallados en ellos. Cuando me giré para buscar a Cabell, alguien me atrapó con la mano y me obligó a detenerme.

			—Te he dicho que te quedaras en el campamento. —Al tener su linterna frontal encendida, el rostro de Nash quedaba ensombrecido, pero aun así podía notar el enfado que irradiaba de él como la calidez de su piel—. Ya hablaremos, Tamsin.

			—¿Qué vas a hacer? ¿Castigarme? —le pregunté, envalentonada por mi victoria.

			—A lo mejor sí, petarda —contestó—. Nunca hagas nada sin saber lo que te va a costar.

			La luz de su linterna frontal alumbró algún lugar sobre mi cabeza y luego se dirigió hacia arriba. La seguí con la vista.

			Unos témpanos de hielo colgaban del techo. Cientos de ellos, y todos terminaban en puntas afiladas como cuchillas que parecía que iban a caer en cualquier momento. Las paredes, el suelo, el techo… todo estaba hecho de hielo.

			Incluso en la oscuridad, no me fue difícil encontrar a Cabell gracias a su raído cortavientos amarillo. El alivio me inundó por completo mientras me dirigía hacia él, para luego agacharme a su lado y ayudarlo a recoger los cristales que no había usado. Había empleado las piedras para absorber la magia de las maldiciones que rodeaban los portales. Y, una vez que las maldiciones habían quedado anuladas, Nash se había puesto a trabajar en los sellos con su hacha.

			Todos los Saqueadores podían llevar a cabo una versión de lo que Cabell estaba haciendo, solo que ellos únicamente eran capaces de anular maldiciones con las herramientas que les habían comprado a otras hechiceras.

			Cabell era especial, incluso entre los Saqueadores que tenían magia especial. Era el primer Trasvasador de maldiciones en siglos, alguien capaz de redirigir la magia de una maldición de una fuente a otra y desviar hechizos de nuestro camino.

			La única maldición que Cabell no parecía poder romper era la suya.

			—¿Qué maldición era esta, Tamsin? —me preguntó Nash, señalando con la punta de acero de su bota hacia un trozo de hielo marcado con un sello—. Decías que querías aprender —añadió, al ver la mirada que le dediqué.

			Los sellos eran símbolos que usaban las hechiceras para darle forma a la magia y vincularla a un lugar o a un objeto. Nash se había inventado unos nombres estúpidos para todos los distintivos de las maldiciones.

			—Espectro Sombrío —dije, poniendo los ojos en blanco—. Un espíritu nos habría seguido por la bóveda para torturarnos y arrancarnos la piel.

			—¿Y este otro? —insistió Nash, dándole un golpecito con el pie a una piedra tallada para mandarla en mi dirección.

			—Ojos Blancos —dije—. Para que quien sea que cruce la entrada se quede ciego y se pierda en la bóveda hasta morir de frío.

			—Lo más probable es que hubieran muerto empalados antes de congelarse —comentó Cabell con alegría, mientras señalaba un sello diferente. Tenía su piel pálida sonrojada por el frío o la emoción y no parecía notar los copos de hielo que salpicaban su pelo oscuro.

			—Tienes razón, bien dicho —lo felicitó Nash, y mi hermano sonrió, encantado.

			Las paredes exhalaban un aire frío a nuestro alrededor. Una canción sobrenatural parecía recorrer el hielo, con sus crujidos y sus golpeteos como un árbol viejo que jugaba a las marionetas en el viento. Solo había un camino que seguir: el angosto pasadizo que se abría paso a nuestra derecha.

			—¿Podemos buscar tu estúpida daga e irnos ya? —pedí, tiritando y frotándome los brazos.

			Cabell metió una mano en su mochila y sacó cristales nuevos para las maldiciones que adornaban el pasillo. Mantuve los ojos fijos en él y seguí cada uno de sus movimientos, pero la mano de Nash, envuelta en un guante, se posó en mi hombro cuando intenté ir tras mi hermano.

			—Ah, ah, ah. ¿No te olvidas de algo? —me preguntó, de forma intencionada.

			Me aparté un mechón de cabello rubio con un resoplido, fastidiada.

			—No lo necesito.

			—Y yo no necesito que una princesita se me ponga chula, pero aquí estamos —contestó él, metiendo una mano en mi mochila para sacar algo envuelto en una seda lila. Lo desenvolvió y me entregó la Mano de la Gloria.

			No contaba con la Visión Única, algo que Cabell y Nash no dudaban en recordarme cada vez que podían. A diferencia de ellos, yo no tenía magia propia. Una Mano de la Gloria podía abrir todas las puertas, incluso aquellas protegidas por un pomo esqueleto, aunque su propósito más importante, al menos para mí, era que iluminaba la magia que quedaba escondida a los ojos humanos.

			Lo odiaba. Odiaba ser diferente. Era un problema que Nash tenía que resolver.

			—Uf, se está poniendo un poco sucia, ¿no crees? —preguntó Nash, mientras iba encendiendo la mecha de cada uno de los dedos.

			—Te toca a ti darle un baño —le dije. Lo último que quería era pasar otra noche masajeando una capa fresca de grasa humana en la mano izquierda de un prolífico asesino del siglo dieciocho al que habían condenado a la horca por haber aniquilado a cuatro familias.

			—Despierta, Ignatius —le ordené. Por mucho que Nash lo hubiera puesto en la base de un candelero de hierro, eso no hacía que sujetarlo fuese más agradable.

			Giré la Mano de la Gloria para que la palma estuviera frente a mí. El ojo azul brillante que había acomodado en la piel cetrina parpadeó al abrirse y luego se entrecerró, decepcionado.

			—Ajá, sigo con vida —le dije.

			El ojo se puso en blanco.

			—Lo mismo digo, pedazo de carne impertinente —murmuré, mientras ajustaba los dedos tiesos y retorcidos hasta que estos volvieron a su posición correcta con un crujido.

			—Buenas tardes, guapetón —canturreó Nash—. ¿Sabes, Tamsy? Se puede más con miel que con hiel.

			Lo fulminé con la mirada.

			—Fuiste tú quien se empeñó en venir con nosotros —dijo—. Piensa más en lo que te va a costar para la próxima, ¿vale?

			El olor a pelo quemado me llegó a la nariz. Cambié a Ignatius a mi mano izquierda, y todo lo que había a mi alrededor parpadeó cuando su luz se extendió por la superficie del hielo y lo iluminó con un brillo sobrenatural. Me quedé sin respiración.

			Los sellos de las maldiciones estaban por todos lados: en el suelo, en las paredes, en el techo; todos se entremezclaban los unos con los otros.

			Cabell estaba arrodillado en la entrada del pasadizo, y unas perlas de sudor cubrían su frente mientras se esforzaba por redirigir las maldiciones hacia los cristales que iba poniendo, poco a poco, frente a él.

			—Cab tiene que descansar un poco —le dije a Nash.

			—Puede con ello —dijo él.

			Cabell asintió, cuadrando los hombros.

			—Estoy bien, puedo seguir trabajando.

			Una gota de grasa ardiente me quemó el pulgar. Le gruñí a Ignatius y le devolví su mirada entornada y resentida con una similar.

			—No —le dije con firmeza. No iba a dejarlo cerca de Cabell, como sabía que quería que hiciera. En primer lugar, porque no tenía que obedecer las órdenes de una mano cortada y… A decir verdad, no necesitaba mayor razón que esa.

			Solo para atormentar a la mano impertinente, sostuve a Ignatius contra la pared a mi derecha, de modo que el ojo expuesto quedara más y más cerca de la superficie congelada. No era tan buena persona como para sentirme culpable cuando vi el escalofrío que recorrió las tiesas articulaciones.

			El color de sus llamas atravesó la gruesa capa de escarcha que había en la pared, y, mientras las gotas de agua serpenteaban hacia abajo, una figura oscura quedó al descubierto al otro lado.

			Contuve un grito. El talón de mi deportiva se atascó con el hielo cuando retrocedí y, antes de que pudiera darme cuenta de lo que estaba sucediendo, me estaba cayendo.

			Nash salió disparado hacia delante con un resoplido sorprendido y me sujetó del brazo en un agarre férreo. La fría pared que había detrás me rozó la coronilla.

			El corazón aún me latía desbocado y los pulmones me seguían doliendo mientras intentaba recuperar el aliento cuando Nash me ayudó a incorporarme. Cabell se apresuró a llegar a mi lado, sujetarme de los hombros y asegurarse de que no me hubiese hecho daño. Me di cuenta del momento en que se percató de lo que yo había visto a través del hielo, pues su rostro ya pálido de por sí perdió cualquier atisbo de color. Sus dedos se pusieron rígidos por el miedo.

			Había un hombre en el hielo, y la muerte lo había vuelto monstruoso. La presión del hielo le había roto la mandíbula, la cual se había quedado abierta en un último grito silencioso de aspecto antinatural. Su cabello blanco contrastaba con sus mejillas quemadas por el hielo. Tenía la columna torcida en ángulos tortuosos.

			—Ah, Woodrow. Ya me estaba preguntando a dónde habría ido a parar —dijo Nash, dando un paso hacia delante para examinar el cadáver—. Qué mala pata.

			Cabell me agarró de la muñeca y dirigió la luz de Ignatius hacia el túnel que teníamos frente a nosotros. Las sombras oscuras manchaban el hielo reluciente como si fuesen moretones. Era una siniestra galería de cadáveres.

			Perdí la cuenta cuando llegué a los trece.

			—Son… son tantos… —Mi hermano temblaba tan fuerte que sus dientes castañeaban, y sus ojos oscuros se encontraron con los míos, azules.

			Lo rodeé con los brazos.

			—Tranquilo, no pasa nada…

			Sin embargo, el miedo se había apoderado de él y había despertado su maldición. Un pelaje oscuro empezó a brotarle del cuello y la espalda, y los huesos de su rostro se desplazaron con crujidos espantosos para adquirir la forma de un sabueso aterrador.

			—Cabell —lo llamó Nash, en un tono suave y calmado—, ¿dónde se forjó la daga del rey Arturo?

			—En… —La voz de Cabell sonaba extraña al rozar con sus dientes cada vez más largos—. Fue en…

			—¿Dónde, Cabell? —lo presionó Nash.

			—Pero ¿qué…? —empecé a decir, hasta que Nash me silenció con una mirada. El hielo gemía a nuestro alrededor. Apreté más a Cabell entre mis brazos y noté cómo su columna se curvaba.

			—La forjaron en… —Los ojos de Cabell se entornaron al concentrarse en Nash— en Ávalon.

			—Exacto. Junto a Excalibur. —Nash se arrodilló frente a nosotros, y el cuerpo de Cabell se quedó quieto. El pelaje que había surgido a través de su piel empezó a ocultarse, tras lo cual solo dejó marcas como de sarpullido—. ¿Recuerdas el otro nombre con el que los avalonianos llaman a su isla?

			El rostro de Cabell comenzó a cambiar otra vez, y él hizo una mueca de dolor. Sus ojos, sin embargo, nunca se apartaron del rostro de Nash.

			—Ynys… Ynys Afallach.

			—Y te has acordado a la primera, muy bien —lo felicitó Nash, mientras se volvía a poner de pie. Apoyó una mano en mi hombro y en el de mi hermano—. Ya has despejado la mayoría de las maldiciones, chico. Puedes esperar aquí con Tamsin hasta que vuelva.

			—No —dijo Cabell, pasándose una manga por los ojos—. Quiero ir contigo.

			Y yo no pensaba dejarlo marchar sin mí.

			Nash asintió y comenzó a avanzar por el túnel. Le pasó la lámpara a Cabell y ajustó su linterna frontal para enfocar la fila de cadáveres.

			—Esto me recuerda a una historia…

			—¿Y qué no lo hace? —murmuré por lo bajo. ¿No se daba cuenta de que Cabell seguía afectado? Solo pretendía ser valiente, pero fingir siempre había sido suficiente para Nash.

			—Hace muchos muchos años, en un reino perdido en el tiempo, un rey llamado Arturo gobernó al pueblo de los humanos y al de las hadas por igual —empezó Nash, mientras avanzaba con cuidado por entre los cristales. Mientras caminaba, fue arañando los sellos de las maldiciones con la punta de su hacha—. Pero no me centraré en él en esta ocasión, sino en Ávalon, la isla de las hadas. Un lugar en el que crecen manzanas que pueden curar cualquier aflicción y donde las sacerdotisas sanan a aquellos que viven en sus bosques divinos. Durante un tiempo, la propia hermanastra de Arturo, Morgana, perteneció a su congregación. Le sirvió como una consejera sabia y justa, a pesar de cómo escogieron recordarla todos esos embusteros de la época victoriana.

			Ya nos había contado aquella historia antes. Más de cien veces, en torno a cien hogueras distintas y humeantes. Como si Arturo y sus caballeros nos estuvieran acompañando en todos nuestros trabajos… Aun así, era algo familiar en el buen sentido.

			Me concentré en el sonido cálido y grave de la voz de Nash, en lugar de en los horripilantes rostros que nos rodeaban. En la sangre congelada en aureolas a su alrededor.

			—Las sacerdotisas honran a la diosa que creó la tierra en la que Arturo gobernó, y hay quien dice que la hizo de su propio corazón.

			—Qué tontería —susurré, y mi voz tembló solo un poquito. Cabell estiró una mano hacia mí y envolvió la mía con fuerza.

			Nash soltó un resoplido.

			—Quizá para ti, niña, pero para ellos sus historias son tan reales como lo somos tú y yo. Esa isla fue parte de nuestro mundo en algún momento, donde Glastonbury Tor se alza con orgullo en la actualidad, solo que, hace cientos de años, cuando empezaron a surgir nuevas religiones y los hombres comenzaron a temer y a odiar la magia, se separó y se convirtió en una de las Tierras Alternas. Allí, las sacerdotisas, los druidas y el pueblo de las hadas escaparon de los peligros del mundo mortal y vivieron en paz…

			—Hasta que las hechiceras se rebelaron —dijo Cabell, animándose a echar un vistazo a su alrededor. Su voz ya sonaba más fuerte.

			—Hasta que las hechiceras se rebelaron —asintió Nash—. Las hechiceras que conocemos hoy en día son descendientes de aquellas que fueron desterradas de Ávalon por haberse decantado por la magia oscura…

			Me concentré en la sensación de la mano de Cabell, en sus dedos que me apretaban con fuerza mientras pasábamos al lado del último cadáver y cruzábamos bajo un arco de piedra. Más allá, el camino de hielo serpenteaba hacia las profundidades. Nos detuvimos de nuevo cuando Cabell sintió —incluso antes de poder ver— un sello de maldición bajo sus pies.

			—¿Y por qué estás tan desesperado por encontrar la dichosa daga? —pregunté, rodeándome con los brazos para tratar de conservar algo de calor.

			Nash se había pasado el último año buscando aquella daga y había rechazado trabajos remunerados y búsquedas más sencillas. Y, al final, había sido yo quien había encontrado la pista para llegar hasta aquella bóveda… aunque Nash nunca fuese a reconocer toda la investigación que había llevado a cabo.

			—¿No te parece que encontrar una reliquia legendaria es razón suficiente? —me preguntó, limpiándose su nariz de punta colorada—. Cuando quieres algo, tienes que pelear por ello con uñas y dientes; de lo contrario no tiene sentido.

			—El camino está despejado —dijo Cabell, poniéndose de pie una vez más—. Ya podemos seguir.

			Nash lideró la marcha.

			—Recordad, mis pequeños duendecillos, que la hechicera Edda era conocida por su amor por las artimañas. No todo será lo que parece.

			Solo nos llevó un par de pasos entender a qué se refería.

			Todo empezó con una lámpara de queroseno, la cual se encontraba al lado de uno de los cadáveres sobre el hielo, sin más, como si el cazador la hubiese dejado en el suelo, se hubiese inclinado sobre la superficie congelada y esta lo hubiese engullido.

			La pasamos sin perturbarnos.

			Lo siguiente fue una escalera, la cual ofrecía una vía segura para el largo camino que nos separaba del nivel inferior.

			Decidimos usar nuestras sogas.

			Luego, justo cuando la temperatura descendió a un frío mortal, apareció un abrigo de piel blanco e impecable. Era de lo más suave y cálido, precisamente el tipo de abrigo que una hechicera despistada podría dejarse por ahí tirado, sobre una caja de frascos de comida igual de tentadores.

			«Cómeme», susurraban. «Úsame».

			Y paga su precio con sangre.

			La luz de Ignatius reveló la verdad: las cuchillas y los clavos oxidados que estaban ocultos en el interior del abrigo, las arañas que esperaban dentro de los frascos de comida, el peldaño faltante de la escalera. Incluso la lámpara había estado llena de Madre Sofocante, un vapor que apretaba los pulmones hasta que respirar se volvía imposible, fabricado con la sangre de una madre que había matado a sus hijos. Quienquiera que abriera el cristal para encender la vela moriría en un instante.

			Dejamos todo eso atrás, y Cabell redirigió la magia oscura de las maldiciones que había dispuestas entre cada trampa. Finalmente, tras lo que parecieron horas, llegamos a la cámara interna de la bóveda.

			La cámara redonda brillaba con la misma luz pálida del hielo. En el centro había un altar, y allí, sobre un almohadón de terciopelo, descansaba una daga con una empuñadura blanca como el hueso.

			Nash, a quien nunca le faltaban las palabras, se quedó en silencio. No estaba feliz, como había esperado. No daba saltitos sobre las puntas de sus pies por la emoción mientras Cabell rompía la última de las maldiciones que la protegía.

			—¿Y a ti qué te pasa? —exigí saber—. No me digas que no es la daga correcta.

			—No, no. Sí que lo es —contestó él, pero su voz tenía un tono extraño.

			Cabell bajó del altar y dejó que Nash se acercara.

			—Bueno —suspiró Nash, y permitió que su mano flotara un segundo por encima de la empuñadura antes de sostenerla—. Hola.

			—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Cabell, observando la daga.

			Una pregunta más adecuada sería a quién se la iba a vender. Quizá podríamos permitirnos un lugar decente para vivir y comida por una vez.

			—Ahora… —empezó Nash, en voz baja, mientras sostenía la daga contra la brillante luz— iremos a Tintagel y recuperaremos el verdadero tesoro.

			[image: ]

			Viajamos hasta Cornualles en tren y llegamos justo cuando una feroz tormenta empezó a arreciar sobre los acantilados y envolvió las oscuras ruinas del castillo de Tintagel entre sus salvajes y atronadoras profundidades. Tras batallar un poco para montar nuestra tienda bajo los azotes de la lluvia y el viento, me quedé dormida como un tronco. Los cadáveres que habíamos visto en el hielo me esperaban en sueños, solo que habían dejado de ser Saqueadores para pasar a ser el rey Arturo y sus caballeros.

			Nash estaba frente a ellos y me daba la espalda mientras observaba cómo la superficie del hielo ondeaba como si se tratara de agua líquida. Abrí la boca para decir algo, pero nada salió de ella. Ni siquiera un grito cuando vi que Nash daba un paso hacia delante y se adentraba en el hielo, como si quisiera reunirse con los cadáveres.

			Me desperté de un sobresalto y me retorcí y pataleé contra el saco de dormir para liberarme. El primer rayo de luz de la mañana le otorgaba a la tela roja de nuestra tienda un brillo apenas visible.

			Un brillo suficiente para ver que estaba sola.

			Se han ido.

			La estática me llenó los oídos y convirtió mi cuerpo en un nido de agujas. Tenía los dedos demasiado adormecidos como para manipular la cremallera de la abertura de la tienda.

			Se han ido.

			No podía respirar. Lo sabía. Lo sabía. Lo sabía. Lo sabía. Me habían vuelto a dejar.

			Con un grito frustrado, rompí la cremallera y arranqué la solapa de la tienda para poder salir a trompicones hacia el barro frío.

			La lluvia caía de forma torrencial, me agitaba el pelo y me golpeaba los pies descalzos mientras examinaba los alrededores. Una densa niebla se desplazaba a mi alrededor y cubría las colinas. Me tenía atrapada allí, sola.

			—¿Cabell? —lo llamé—. ¿Cabell, dónde estás?

			Corrí hacia la niebla, y las rocas, los brezos y los cardos me mordieron los dedos de los pies, pero no noté nada. Lo único que notaba era el grito que se estaba formando en el interior de mi pecho, que quemaba y quemaba.

			—¡Cabell! —grité—. ¡Nash!

			Se me atascó el pie con algo y caí, para luego rodar por el suelo hasta que volví a chocar con una piedra y todo el aire me abandonó de golpe. No conseguía volver a respirar. Me dolía todo.

			Entonces el grito escapó de mí y se convirtió en algo más.

			—Cabell —sollocé. Las lágrimas se deslizaban cálidas por mi rostro y se mezclaban con la lluvia incesante.

			¿De qué nos vas a servir?

			—Por favor —supliqué, haciéndome un ovillo. El mar rugió en respuesta mientras azotaba la costa rocosa—. Por favor, puedo ser de ayuda… puedo…

			No me dejéis aquí.

			—¿Tam… sin…?

			Al principio, me pareció que me lo había imaginado.

			—¿Tamsin? —Su voz era baja, pues la tormenta parecía tragársela entera.

			Me impulsé hacia arriba y peleé contra la hierba y el barro que se aferraban a mí mientras lo buscaba.

			Durante un instante, la niebla se despejó en la cima de la colina, y allí estaba, pálido como un fantasma y con su cabello azabache aplastado contra el cráneo. Sus ojos, casi negros, estaban desenfocados.

			Me resbalé y subí la colina a trompicones, aferrándome a las rocas y la hierba con las uñas hasta alcanzarlo.

			—¿Estás bien? Cab, ¿estás bien? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estabas? —le pregunté, envolviéndolo entre mis brazos.

			—Se ha ido. —La voz de Cabell era fina como una aguja. Su piel parecía un bloque de hielo, y pude ver un ligero tono azul que le teñía los labios—. Me he despertado y no estaba. Ha dejado sus cosas… Lo he buscado, pero…

			Se ha ido.

			Pero Cabell estaba allí. Lo abracé con más fuerza, y noté cómo me devolvía el abrazo. Cómo sus lágrimas caían como la lluvia sobre mi hombro. Nunca había odiado más a Nash por ser todo lo que siempre había creído que era.

			Un cobarde. Un ladrón. Un mentiroso.

			—Va… va a volver, ¿verdad? —susurró Cabell—. Quizá… Quizá se le ha olvidado decirnos a… a dónde iba.

			No quería mentirle a Cabell, así que no le contesté.

			—De… deberíamos volver y… y esperar…

			Estaríamos esperando durante toda la eternidad. Podía sentir la verdad en los huesos. Nash por fin se había deshecho de sus cargas. No iba a volver nunca. Lo único bueno era que no se había llevado a Cabell con él.

			—No pasa nada —le susurré—. No pasa nada. Nos tenemos el uno al otro, y eso es todo lo que necesitamos. No pasa nada…

			Nash decía que algunos hechizos tenían que pronunciarse tres veces para que surtieran efecto, pero yo no era tan idiota como para creerme eso tampoco. Yo no era una de las chicas de las páginas doradas de los libros de cuentos. Yo no tenía magia.

			Lo único que tenía era a Cabell.

			El pelaje oscuro estaba empezando a recorrer su piel una vez más, y pude notar cómo los huesos de su columna se desplazaban y amenazaban con realinearse. Lo abracé con más fuerza. El miedo hacía que el estómago se me revolviera. Nash siempre había sido quien se aseguraba de que Cabell volviera a ser él mismo, incluso cuando ya había cambiado del todo.

			Sin embargo, en aquel momento, Cabell solo me tenía a mí.

			Tragué en seco, lo protegí de la lluvia y el viento que arreciaban, y entonces empecé a hablar:

			— Hace muchos muchos años, en un reino perdido en el tiempo, un rey llamado Arturo gobernó al pueblo de los humanos y al de las hadas por igual…
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			Sin importar lo que digan o cuánto se mientan a ellos mismos, nadie quiere saber la verdad nunca.

			Quieren la historia que ya vive dentro de ellos, tan enterrada en su interior como su propia médula ósea. Esa es la esperanza que tienen escrita en el rostro en un idioma sutil que pocos saben leer.

			Por suerte para mí, yo sí que sé.

			El truco estaba, claro, en hacerles creer que yo no había visto nada en absoluto. Que no podía adivinar quién sufría mal de amores por algún amante perdido, quién estaba desesperado por que le lloviera dinero del cielo o quién quería librarse de una enfermedad que jamás le daría respiro. Se trataba del deseo sin más, tan predecible como inherentemente humano: oír su deseo en voz alta pronunciado por alguien más, como si eso, de algún modo, tuviese el poder de volverlo realidad.

			Magia.

			Sin embargo, los deseos no eran más que aliento desperdiciado que desaparecía en el aire, y la magia siempre exigía más de lo que otorgaba.

			Nadie quería saber la verdad, y eso a mí no me importaba. Las mentiras me hacían ganar más; las verdades crudas, como había dicho una vez mi jefa Myrtle —la maestra mística de la tienda de tarot Maestra Mística—, solo me daban malas críticas en internet.

			Me froté los brazos bajo el mantón de punto de Myrtle y le eché un vistazo al contador digital que había a mi derecha: 0:30… 0:29… 0:28…

			—Percibo… Sí, percibo que tienes otra pregunta, Franklin —dije, presionando un par de dedos contra mi frente—. Una que es la verdadera razón por la que estás aquí.

			El reluciente difusor de aceites esenciales borboteó ruidoso a mis espaldas. Su flujo constante con aroma a pachuli y romero no podía combatir contra el olor a calamares rebozados que surgía desde abajo por los viejos tablones de madera del suelo y la peste rancia de los contenedores de basura que había en la parte de atrás del edificio. La sala apretujada y oscura pareció cernirse sobre mí mientras continuaba respirando por la boca.

			Maestra Mística había ocupado aquella sala en el piso superior del Mercado Faneuil Hall en Boston durante décadas y había sido testigo de la fila de restaurantes cutres de marisco que habían entrado y salido del piso de abajo del edificio. Aquello incluía, en términos más recientes, al Lobster Larry y su particular mal olor.

			—Pues… —empezó a decir mi cliente, mientras le echaba un vistazo al empapelado floral que se caía un poco a pedazos, las estatuillas de Buda e Isis y luego a las cartas que yo había dispuesto en la mesa frente a nosotros—. Bueno…

			—¿Nada? —intenté de nuevo—. ¿Cómo te irá en los exámenes finales? ¿En el trabajo en el futuro? ¿La temporada de huracanes? ¿Si tu piso está embrujado?

			Mi teléfono terminó de reproducir la lista de tonos de lluvia armoniosa y campanas de viento. Estiré una mano hacia abajo para que empezara de nuevo. En el silencio que siguió, las polvorientas velas que funcionaban con pilas titilaron en las estanterías a nuestro alrededor. La oscuridad que proporcionaba su falta de luz conseguía esconder lo sórdida que era aquella sala.

			Venga, pensé, empezando a desesperarme.

			Habían sido seis largas horas de escuchar cánticos de monjes y de ordenar cristales de forma automática en las estanterías para pasar el tiempo entre que atendía a los pocos clientes que nos habían visitado. Cabell seguro que ya tenía la llave, y, tras terminar con aquella lectura, podría marcharme para encargarme de mi trabajo de verdad.

			—Es solo que no entiendo qué ve en él —empezó Franklin, pero el pitido de mi contador digital lo interrumpió.

			Antes de que pudiera reaccionar, la puerta se abrió de golpe, y una chica entró hecha un bólido.

			—¡Ya era hora! —dijo, apartando la cortina de cuentas baratas con un movimiento dramático de sus manos—. Me toca.

			Franklin se giró para mirarla embobado, y su expresión cambió cuando la evaluó con un claro interés: la chica prácticamente vibraba de energía y hacía muy complicada la tarea de mirar a cualquier otro lado que no fuese ella. Su piel de un tono moreno oscuro tenía un ligero brillo, producto de alguna crema que se hubiese puesto, lo más seguro, la cual olía a miel y vainilla. Se había recogido las trenzas en un par de moños en lo alto de la cabeza y llevaba los labios pintados de un púrpura intenso.

			Tras dedicarle una mirada rápida a Franklin como respuesta a su indiscreción, la chica hizo un mohín en mi dirección. En la mano llevaba su característico reproductor de CD y unos cascos con almohadilla de espuma, reliquias de unos tiempos tecnológicos mucho más simples. Como alguien incapaz de tirar nada a la basura, me resultaban de lo más encantadores, muy a mi pesar.

			Solo que el encanto desapareció en cuanto la chica se giró el cinturón y metió ambos objetos en lo que resultó ser una riñonera rosa. Una que tenía gatitos fluorescentes y la frase «Soy miaugnífica» estampada en ella en letras verdes que brillaban en la oscuridad.

			—Neve. —Intenté no suspirar—. No recordaba que tuviésemos cita para hoy.

			—«No se necesita cita» —leyó con una enorme y encantadora sonrisa el mensaje que había pintado en la puerta.

			—Iba a preguntar cuándo vamos a volver a salir juntos Olivia y yo… —se quejó Franklin.

			—Tenemos que guardar algo para la próxima, ¿no te parece? —pregunté con dulzura.

			Él recogió su mochila con una mirada dudosa.

			—No… No le vas a contar a nadie que he venido, ¿verdad?

			Hice un ademán hacia el cartel que había detrás de mi hombro derecho, Todas las lecturas son confidenciales, y luego al que había justo debajo de ese: No nos hacemos responsables por ninguna decisión que se tome basada en las lecturas, el cual había sido añadido demasiado tarde, tras tres demandas menores.

			—Hasta la próxima —le dije, despidiéndome con la mano en lo que esperaba que no fuese un gesto tan amenazador como pretendía.

			Neve se dejó caer en el asiento disponible, acomodó los codos sobre la mesa y apoyó la barbilla sobre su palma con una mirada expectante.

			—Y bueno… —empezó—. ¿Qué tal todo? ¿Algún trabajito interesante? ¿Alguna maldición de lo más perveeersa que hayáis desenmarañado?

			Miré espantada hacia la puerta, pero Franklin ya se encontraba demasiado lejos como para oír las palabras de Neve.

			—¿Qué te gustaría preguntarles a las cartas hoy? —la interrogué con intención.

			Hacía dos semanas me había dejado los guantes de trabajo —hechos de un cuero de aspecto muy reptiliano llamado «dracoescama»— fuera de la bandolera en un descuido, y Neve los había reconocido y había hecho la desafortunada conexión hasta mi trabajo real. El que estuviese enterada sobre los Saqueadores y la magia quería decir que era probable que perteneciera a los Sagaces, el término comodín para aquellos que poseían el don de la magia. Aun así, no la había visto nunca por los sitios de siempre.

			Metió la mano en el bolsillo de su peludo abrigo de piel negro y dejó un arrugado billete de veinte dólares sobre la mesa entre ambas. Suficiente para quince minutos.

			Podía quedarme otros quince minutos.

			—Tu vida es tan emocionante… —suspiró Neve, contenta, como si se estuviera imaginando a sí misma en mi lugar—. El otro día estaba leyendo sobre la hechicera Hilde… ¿De verdad se afiló los dientes como los de un gato? Parece doloroso. ¿Cómo comes sin morderte el interior de la boca todo el tiempo?

			Traté de no exasperarme mientras me reclinaba en la silla y ponía el contador. Quince minutos. Solo quince minutos.

			—¿Y tu pregunta es…? —insistí, arrebujándome un poco más en el mantón tejido de Myrtle.

			La verdad era que ser una Saqueadora era noventa y ocho por ciento investigaciones aburridas y dos por ciento desventuras mortíferas al tratar de abrir las bóvedas de las hechiceras. El que fuera simplificado a un cotilleo pretencioso hacía que se me pusieran los nervios de punta.

			Neve se estiró la camiseta negra que llevaba, y la imagen de las costillas rosa que la cubría se distorsionó. Sus tejanos estaban rasgados en algunos lugares y dejaban ver el contraste de las mallas lilas que tenía debajo.

			—No te gusta hablar mucho, ¿verdad, Tamsin Lark? Bueno, vale. Tengo la misma pregunta de siempre: ¿voy a encontrar lo que estoy buscando?

			Fulminé las cartas con la mirada mientras las barajaba y me obligué a concentrarme en cómo las sentía al revolotear entre mis dedos y no en la intensidad de la mirada de Neve. Pese a su andar saltarín y sus palabras siempre alegres, sus ojos eran unos pozos oscuros que amenazaban con atraerte hacia sus profundidades con sus detalles dorados. Me recordaban a los cristales de ojo de tigre de mi hermano y me hacían preguntarme si estarían de algún modo conectados al don de su magia, aunque jamás me tomaría la molestia de preguntarlo, claro.

			Tras barajar las cartas siete veces, empecé a sacar la primera, pero su mano atrapó la mía al vuelo.

			—¿Puedo escogerlas yo hoy? —preguntó.

			—Pues… si quieres —contesté, disponiéndolas bocabajo sobre la mesa—. Escoge tres.

			Se tomó su tiempo para escogerlas, mientras tarareaba por lo bajo una canción que no reconocí.

			—¿Qué crees que haría la gente si se enterara de la existencia de las hechiceras?

			—Lo que siempre hacen cuando sospechan de brujería —dije, sin emoción alguna.

			—Yo tengo una teoría. —Neve dejó los dedos suspendidos sobre las cartas de su elección, una después de la otra—. Creo que intentarían usar su poder para su propio beneficio. Las hechiceras tienen encantamientos para predecir el futuro de forma más exacta que el tarot, ¿a que sí? Y encuentran cosas…

			Y tienen maldiciones que matan cosas, pensé para mis adentros, echándole un vistazo al contador. Se removió una parte de mí, la que sospechaba que todas aquellas visitas que me hacía podían ser un ardid para estudiarme para un posible encargo de recuperación. La mayoría del trabajo que Cabell y yo hacíamos como Saqueadores era por encargo: nos adentrábamos en bóvedas y buscábamos reliquias familiares perdidas o robadas o cosas así.

			Neve dispuso dos filas de tres cartas cada una sobre la mesa y luego se reclinó en su silla, asintiendo satisfecha.

			—Solo necesito una fila —me quejé, antes de interrumpirme. No tenía importancia. Daba igual cómo matara los diez minutos restantes. Recogí las cartas que quedaban en una pila ordenada—. Dales la vuelta.

			Neve les dio la vuelta a las cartas de la fila de abajo. La rueda de la fortuna al revés, el cinco de bastos y el tres de espadas. Hizo un mohín de disgusto.

			—Interpreto las tres posiciones como situación, acción y resultado —le expliqué, a pesar de que tenía la impresión de que ella ya lo sabía—. En esta, la rueda de la fortuna al revés está diciendo que te han llevado a una situación que está fuera de tu control, así que tendrás que esforzarte más para encontrar lo que buscas. El cinco de bastos te aconseja que esperes a que se desarrollen las cosas y que no te precipites si no tienes que hacerlo. Y el resultado, el tres de espadas, suele ser una decepción, por lo que me decanto por que no encontrarás lo que sea que estés buscando, aunque no será culpa tuya en absoluto.

			Le di la vuelta a la pila de cartas que tenía en la mano.

			—La que está al final de la baraja, la raíz de la situación, es la sota de bastos al revés.

			Contuve una carcajada. Era la carta que siempre salía en sus lecturas, la cual indicaba impaciencia e ingenuidad. Si de verdad creyese en toda esa tontería, quedaría bastante claro que el universo le estaba intentando decir algo.

			—Bueno, eso es solo lo que opinan las cartas —repuso Neve—. No significa que sea cierto. Además, la vida no sería ni la mitad de divertida si no pudiésemos demostrarles a los demás que se equivocan.

			—Claro —asentí. Tenía la pregunta en la punta de la lengua. ¿Qué es lo que estás buscando exactamente?

			—Y ahora tú —dijo Neve, dándole la vuelta a la segunda fila de cartas—. Veamos la respuesta a lo que sea que te esté dando vueltas por la cabeza.

			—No, no —protesté—. De verdad, no es…

			Sin embargo, Neve ya estaba disponiendo las cartas: el loco, la torre y el siete de espadas.

			—Uhhh —empezó y me sujetó una mano entre las suyas de un modo muy dramático—. Un suceso imprevisto te dejará libre para que recorras un nuevo camino, pero ¡debes andarte con cuidado porque alguien intentará traicionarte! ¿Qué les has preguntado, eh?

			—Nada —dije, quitando la mano de su agarre—. Salvo qué cenaré.

			Neve se echó a reír y arrastró su silla hacia atrás. Le eché un vistazo al contador.

			—Todavía te quedan cinco minutos —le dije.

			—No pasa nada, ya tengo lo que quería. —Sacó su reproductor de CD de su horrenda riñonera y se pasó los cascos por el cuello—. Oye, ¿tienes planes para mañana?

			El dinero era lo único que importaba. Resignada, estiré una mano hacia la libreta con cubierta de cuero que tenía al lado.

			—Te apuntaré para mañana. ¿A qué hora?

			—No, quería decir para quedar. —Al ver que me había quedado en blanco, Neve añadió—: Para quedar, término que se suele usar para sugerirle a alguien ir a comer algo o ver una peli o vaya, hacer cualquier cosa que involucre pasarlo bien.

			Me quedé de piedra. Quizás había entendido la situación completamente mal. Cuando al fin conseguí decir algo, mis palabras fueron tan torpes como forzadas:

			—Eh… verás, es que no me van las chicas, lo siento.

			La carcajada de Neve fue como una serie de campanillas.

			—Pues tú te lo pierdes. Pero no eres mi tipo. Digo salir como amigas.

			Cerré los puños bajo el mantel de terciopelo.

			—No puedo tener relación con los clientes fuera del trabajo.

			Su sonrisa desapareció por unos instantes, y supe que no había tenido ningún problema para reconocer la mentira en mis palabras.

			—Vale, no pasa nada.

			Se puso sus viejos cascos con almohadillas sobre las orejas y se giró para marcharse. Estos no hicieron nada para ocultar el bajo reverberante y el quejido distorsionado de guitarras melancólicas que escapó de ellos. Un llanto femenino y cósmico inundó la habitación, respaldado por el estruendo de una batería escalofriante que me puso de los nervios solo de oírlo.

			—¿Pero qué carajos estás escuchando a ese volumen? —le pregunté, sin poder contenerme.

			—Cocteau Twins —contestó ella, quitándose los cascos. Sus ojos brillaron de emoción—. ¿Los conoces? Son increíbles, todas sus canciones son como un sueño.

			—No pueden ser tan increíbles si nunca había oído de ellos —repuse—. Deberías bajar un poco el volumen si no quieres quedarte sorda.

			Me ignoró por completo.

			—Sus canciones son como mundos distintos. —Neve envolvió el cable de sus cascos alrededor de su muy engorroso reproductor—. Sé que parece tonto, pero, cuando escucho su música, es como si nada más existiera. Nada importa. No tienes que sentir nada más que la música. Perdona, seguro que no te importa lo que estoy diciendo.

			Pues no, solo que la culpa me carcomía un poco. Neve se dirigió hacia la puerta justo cuando Cabell la estaba abriendo. Mi hermano parpadeó al verla cuando ella pasó a su lado.

			—Bueno, ¡me voy! —dijo Neve, mientras bajaba por las escaleras con rapidez—. ¡Hasta la próxima, oráculo!

			—¿Otra clienta satisfecha? —preguntó Cabell, quedándose al lado de la puerta y alzando una ceja mientras se pasaba una mano por su cabello oscuro que le caía hasta los hombros.

			—Por supuesto —dije, quitándome el mantón de Myrtle. Tras recogerme el pelo enredado en una coleta, junté las cartas para dejarlas en una pila ordenada. Estiré una mano hacia la bolsita de terciopelo que usaba para guardarlas, aunque me detuve al ver lo que había en la parte de arriba de la baraja.

			Nunca me había gustado la carta de la luna. No era algo que pudiese explicar, y, por tanto, eso solo hacía que la odiara aún más. Cada vez que la miraba, era como si intentara sacar a rastras un recuerdo que se hundía hasta la parte frontal de mi mente, la cual nunca antes había olvidado algo.

			Me acerqué la carta para estudiar su imagen. Era imposible determinar si la cara iluminada de la luna estaba durmiendo o si solo contemplaba el largo camino que tenía debajo. A lo lejos, unas colinas azules y cubiertas de niebla esperaban, resguardadas por dos torres de piedra, como silenciosos centinelas que protegían cualquier verdad que se ocultara más allá del horizonte.

			Un lobo y un sabueso, ambos presos del miedo, uno salvaje y el otro domado, aullaban al orbe que se alzaba en el cielo. Cerca de sus patas, un cangrejo se arrastraba desde el borde de un estanque.

			Mi mirada se clavó en el sabueso oscuro una vez más, y se me formó un nudo en el estómago.

			—¿Qué tal ha ido el día? —preguntó Cabell, lo que hizo que devolviera mi atención hacia él.

			Tras apartar mi parte del dinero del día y guardar el resto en la caja fuerte, alcé un par de billetes de cien dólares.

			—¡Anda! Mira quién va a pagar por la cena esta noche —dijo—. Tengo muchas ganas de probar la famosa torre de mariscos sin fin de Lobster Larry.

			Mi hermano era alto, desgarbado y más bien flacucho, pero parecía bastante cómodo en lo que había llegado a creer que era el uniforme estándar de los Saqueadores: pantalones marrones sueltos, atados con un cinturón lleno de todas las herramientas necesarias para el oficio, las cuales incluían un hacha pequeña, cristales y algunos viales de venenos de actuación rápida y antídotos.

			Se necesitaba todo ello si se pretendía vaciar la bóveda de una hechicera de todos los tesoros que hubiese coleccionado a lo largo de los siglos y luego vivir para contarlo.

			—¿Y si mejor comemos directo del contenedor de basura que hay afuera? —dije—. Comerás igual de bien.

			—Eso quiere decir que quieres pasarte por la biblioteca y tratar de conseguir algún cliente nuevo antes de que pidamos una pizza por décima noche consecutiva —repuso él.

			—¿Y la llave para el encargo de la hechicera Gaia? —le pregunté, mientras iba a por el bolso—. ¿Has encontrado algo que se corresponda en la colección de la biblioteca o al final has tenido que ir con el Cortahuesos?

			Para poder abrir una Vena sellada, uno de los pasadizos mágicos que las hechiceras creaban ellas mismas, necesitábamos huesos y sangre de aquella que lo había creado o de algún familiar suyo. El Cortahuesos solía conseguirlos y comerciar con ellos.

			—He tenido que pedírsela al Cortahuesos —me dijo, pasándome la llave para que la examinara. Parecían dos huesos de dedo soldados con una veta dorada—. Ya lo tenemos todo para abrir la tumba este fin de semana.

			—Por los clavos del Señor —murmuré por lo bajo—. ¿Y cuánto nos ha costado esta llave?

			—Lo de siempre —dijo Cabell, encogiéndose de hombros—. Un favor.

			—Tenemos que dejar de intercambiar cosas por favores —dije, tensa, mientras terminaba de apagar la música y las velas a pilas.

			—¿Por qué? —preguntó, apoyándose contra el marco de la puerta.

			Aquel movimiento tan imperceptible y el tono despreocupado de su voz me hicieron detenerme en seco. Nunca me había recordado más a Nash, aquel malhechor que nos había criado a regañadientes y nos había enseñado su profesión solo para abandonarnos sin más antes de que ninguno de los dos hubiera superado la década de vida.

			Cabell le echó un vistazo rápido al local de Maestra Mística.

			—Tendrás que deshacerte de este curro de mierda si quieres pagarle al Cortahuesos con dinero de verdad la próxima vez.

			De algún modo nos las habíamos ingeniado para llegar una vez más a mi tema de conversación menos favorito.

			—Este «curro de mierda» nos permite hacer la compra y pagar por un techo. Tú podrías pedir más horas en el estudio de tatuajes.

			—Sabes que no es eso lo que quiero decir —soltó Cabell, fastidiado—. Si tan solo fuésemos a por una reliquia legendaria…

			—Si tan solo encontrásemos un unicornio —lo interrumpí—. Si tan solo encontrásemos una colección de tesoros de un pirata. Si tan solo las gotas de lluvia fueran de caramelo…

			—Vale, vale —dijo Cabell, dejando de sonreír—. Ya está. Me ha quedado claro.

			No éramos como los demás Saqueadores ni como Nash, quienes perseguían sueños e ilusiones. Si bien vender un objeto legendario en el mercado negro nos podría hacer ganar miles, por no decir millones, aquello significaba pasar años investigando por unas reliquias que eran cada vez más escasas. Los magos del resto del mundo habían guardado sus tesoros a buen recaudo, lo que nos dejaba disponibles solo los que se encontraban en Europa. Y, además, no contábamos con los recursos necesarios para un golpe así de grande.

			—El dinero de verdad proviene de trabajos de verdad —le recordé. Y, me gustara o no, en Maestra Mística tenía un trabajo de verdad, uno con un horario flexible y un sueldo justo que se me pagaba amablemente en negro. Lo necesitábamos para complementar los trabajos por encargo que aceptábamos del tablón de anuncios de la biblioteca de la cofradía, sobre todo debido a que cada vez había menos encargos y a que los clientes pagaban cada vez menos.

			Era posible que Maestra Mística fuese una trampa para atrapar turistas hecha a base de inciensos y tonterías con olor a palitos de pescado, pero nos había dado aquello que nunca habíamos tenido: estabilidad.

			Nash nunca nos había matriculado en el colegio. Nunca nos había preparado ninguna documentación falsa para ninguno de los dos, el par de huérfanos que había recogido de distintos lados del mundo como si fuésemos uno de sus cachivaches inservibles. Lo que teníamos era aquel mundo de hechiceras y Saqueadores, desconocido e invisible para casi todos los demás. Nos habían criado en el regazo de los celos, la mano de la envidia nos había dado de comer y habíamos vivido bajo el techo de la ambición.

			La verdad era que Nash no solo nos había obligado a entrar en aquel mundo, sino que nos había atrapado en él.

			Me agradaba la vida que nos habíamos labrado nosotros mismos, además de la pequeña dosis de estabilidad que nos había costado tanto y que habíamos conseguido al hacernos mayores y valernos por nuestra propia cuenta.

			Por desgracia, Cabell quería lo que Nash tenía: el potencial, la gloria, la emoción de un hallazgo.

			Mi hermano apretó los labios y se rascó la muñeca.

			—Nash solía decir que…

			—Ni se te ocurra citarme a Nash —le advertí.

			Cabell me miró, sorprendido, y por una vez, no me importó.

			—¿Por qué siempre haces eso? —preguntó—. No quieres ni oír que lo mencione…

			—Porque no se merece ni siquiera el aliento que demanda decir su nombre —sentencié.

			Tras colgarme la bandolera de cuero en el hombro, me obligué a sonreír.

			—Venga, vayamos a echarle un vistazo al tablón de anuncios de la biblioteca y luego pasaremos por donde la hechicera Madrigal para entregarle el broche.

			Cabell se estremeció ante el nombre de la hechicera, y yo le di una palmadita en el hombro. Para ser justa, la mujer se había obsesionado con él durante nuestra consulta con semejante intensidad que nos había alarmado a los dos, y eso antes de que decidiera lamer una gota de sudor que caía por la mejilla de mi hermano.

			Cerré la tienda y seguí a Cabell por la chirriante escalera antes de salir a la bulliciosa noche. Había montones de turistas a nuestro alrededor, todos contentos y de mejillas sonrojadas por el aire frío de inicios de otoño.

			Apenas me las arreglé para no chocarme con varios de ellos mientras estiraban el cuello para observar con la boca abierta el edificio del Quincy Market. Inclinarse para hacerse una foto frente a restaurantes, comer dónuts de manzana y empujar carritos con bebés dormidos por la acera adoquinada en dirección a sus hoteles era todo un modo de vida.

			Uno que nunca había conocido ni llegaría a conocer.
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			El eco de unas risas nos dio la bienvenida cuando entramos al atrio de la biblioteca de nuestra cofradía, y el sonido hizo que mi piel se volviera tan fría como las paredes de mármol.

			Nada solía terminar bien después de una fiesta de Saqueadores, en especial tan cerca de la medianoche, cuando las maldiciones estaban por todos lados y el buen juicio de la gente se consumía al mismo ritmo que el alcohol.

			En aquel momento deseé haber ido primero a por algo de cenar en lugar de ir directo a Beacon Hill, donde la biblioteca ocupaba una casa señorial de lo más normalita.

			—Arg —me quejé—. Pero qué oportunos.

			—Sí que se te da bien encontrarte con la gente que no quieres ver —dijo Cabell—. Casi parece que la biblioteca intenta decirte algo.

			—¿Que tengo que hallar un modo de robarles a todos las llaves para que ya no puedan entrar?

			Cabell meneó la cabeza.

			—¿Cuándo te vas a dar cuenta de que apartar a la gente solo hará que termines más sola que la una?

			—¿Quieres decir «feliz para siempre»? —repuse, tras asegurarme de haber cerrado la puerta a cal y canto a mis espaldas.

			Habían obtenido la Omnipuerta de la bóveda de una poderosa hechicera hacía más de un siglo, cuando habían fundado nuestra cofradía de Saqueadores. A diferencia de los pomos esqueleto de las hechiceras, los cuales se usaban para anclar un extremo determinado de una Vena al otro, la Omnipuerta era capaz de abrir un número infinito de portales temporales. Podía llevar a una persona a cualquier lugar que esta pudiera reproducir de forma clara en su mente, siempre y cuando se tuviese una copia de la llave de latón de la puerta.

			Cabell y yo habíamos heredado nuestra llave de miembros de Nash, quien la había recibido tras haber sido aceptado a regañadientes en la cofradía. La donación que había tenido que hacer —el escudo de Eneas— había sido una reliquia lo bastante notable como para que otros miembros de la cofradía estuvieran dispuestos a hacer la vista gorda en cuanto a su reputación de rufián.

			Lo malo de la Omnipuerta era que la biblioteca se había convertido en un lugar por el que se tenía que pasar sin importar a dónde se dirigiera uno. Si bien podíamos llegar andando a la biblioteca y esperar a que Bibliotecario se percatara de nuestra presencia y abriera la puerta secreta, el modo más fácil de llegar a ella y el que usaba la mayoría de los Saqueadores era la Omnipuerta. Lo único que había que hacer era meter la llave que nos daban como miembros en cualquier cerradura vieja que hubiese cerca y abrir la puerta, tras lo cual estaríamos en la biblioteca en segundos. Lo que nosotros solíamos usar era la puerta del armario de ropa de cama que teníamos en nuestro piso en North End. Una vez en la biblioteca, podíamos usar nuestra llave nuevamente en el pomo de la Omnipuerta para continuar hacia donde fuera que nos condujese nuestro siguiente destino.

			Tendríamos que usarla también al volver, y la idea de tener que soportar múltiples dosis de aquella reunión fue suficiente para que se me revolviera el estómago.

			La expresión tensa de Cabell se relajó un poco cuando se echó hacia atrás y dirigió la mirada hacia el largo y lustroso vestíbulo que conducía a la cámara central de la biblioteca. El cálido brillo de las velas era una invitación y hacía que las motitas blancas del suelo de piedra se iluminaran como un camino de estrellas.

			—No es viernes, ¿no? —pregunté. Las exposiciones de los viernes por la noche estaban llenas de Saqueadores que bebían y se pavoneaban sobre las muchas reliquias que habían encontrado y las bóvedas a las que habían sobrevivido. Cualquier esperanza que hubiese tenido de saludar rápidamente a Bibliotecario antes de escabullirnos se deshizo tan rápido como un puñado de arena.

			—Es martes. Pero parece que Endymion Dye y su grupito han vuelto de la expedición en la que han estado —comentó Cabell.

			Si bien me odié a mí misma por mi curiosidad autodestructiva, le eché un rápido vistazo al vestíbulo. Y, por supuesto, allí estaba Endymion Dye en una de las mesas de trabajo, rodeado de miembros de la cofradía que canturreaban y revoloteaban a su alrededor en su afán por alabar a su excelencia. Su cabello completamente blanco todavía me sorprendía, por muchas veces que lo hubiera visto ya. Había sido el regalo de despedida de una hechicera hacía tres años.

			Apreté la mandíbula. Había algo en él que me molestaba más allá de sus riquezas obscenas, del hecho de que había sido su familia la que había fundado aquella cofradía y por ende había sido él quien había dispuesto las reglas, más allá incluso de aquellos ojos grises e intensos que parecía que podían ver a través de cualquier persona. Tenía un aire esquivo, como si ninguno de nosotros mereciese el privilegio de conocer sus verdaderos sentimientos o intenciones.

			Incluso Nash, el hombre que se abría paso entre el caos a base de sonrisas, había guardado sus distancias con Endymion. «Ese anda en cosas turbias, Tamsy», me había dicho una vez mientras pasábamos por su lado de camino a la única reunión de la cofradía a la que Nash se había dignado a asistir. «Será mejor que no te acerques mucho a él, ¿de acuerdo?».

			En las pocas ocasiones en las que lo había visto, Endymion siempre había guardado una compostura perfecta, por lo que me pareció casi irreal verlo en aquel momento salpicado del polvo y la suciedad de su reciente expedición.

			Aun así, no era ni de cerca igual de inaguantable que su hijo, Emrys. El Dye más joven, cuando no se estaba gastando la herencia que ningún chico de diecisiete años merecía o presumiendo sobre cualquier reliquia que él o su padre hubiesen encontrado, parecía existir exclusivamente para poner a prueba los límites de mi paciencia.

			—No ves a Niño Bien por ahí, ¿verdad? —pregunté.

			Cabell se volvió a asomar hacia el vestíbulo.

			—No. Pero…

			—Pero ¿qué? —le dije.

			—Me parece raro que su padre no lo haya llevado con él —dijo Cabell—. Aunque hace semanas que no lo veo por la biblioteca. ¿Quizás esté asistiendo a algún nuevo internado para niños ricos?

			—Ay, ojalá. —Solo que no había modo de que Emrys fuese a dejar el negocio de buscar reliquias, ni siquiera durante un tiempo.

			Endymion hizo caso omiso del parloteo de los Saqueadores, y su mirada quedó escondida por el reflejo de la luz de la hoguera en sus gafas de marco delgado.

			Cabell me puso una mano sobre la cabeza en un gesto de consuelo.

			—Quédate aquí. Iré a ver el tablón de anuncios, así no tienes que lidiar con ellos.

			Le quité la mochila con materiales que se había colgado al hombro y sentí que el alivio me inundaba por completo.

			—Gracias. Me he quedado sin respuestas ingeniosas por hoy.

			Me apoyé sobre la fría pared de piedra y oí cómo los otros Saqueadores saludaban a Cabell con bombos y platillos como si fuese el hijo pródigo. Tras superar su exterior tatuado, tenso y solitario, lo habían aceptado entre los suyos. Su risa profunda y aquel apasionado arte para contar historias que había aprendido de Nash casi eran suficientes para contrarrestar su desafortunada asociación con la familia Lark.

			Solo que, cada vez que se preparaba para una exposición o para ir a beber con uno de ellos, tenía que morderme la lengua para no recordarle que aún nos llamaban los Largados a nuestras espaldas.

			Lo que podría haberme ofendido, si hubiese tenido algún sentido.

			No lo respetaban, y estaba segura de que tampoco les importaba un rábano si vivía o moría. Nunca les había importado. Cuando éramos pequeños y habíamos necesitado su ayuda, la supuesta unidad de la cofradía había brillado por su ausencia.

			Aquella fue la primera lección que Nash me había inculcado: en la vida, cada uno solo se preocupa por sí mismo, y, si quería sobrevivir, tenía que hacer lo mismo. Al menos las hechiceras eran más honestas al respecto y no pretendían que les importara nadie más que ellas mismas.

			Cabell regresó adonde me encontraba a paso rápido con tres anuncios de encargos, todos escritos en la tinta verde esmeralda de Bibliotecario.

			—Creo que hay un par que valen la pena.

			Tomé los tres y busqué los nombres de quienes solicitaban encargos de recuperación. La mayoría parecían ser Sagaces. Mejor así, necesitábamos un descanso de tratar con hechiceras.

			Una nueva oleada de vítores entusiasmados me hizo volver la vista hacia el vestíbulo una vez más.

			Endymion le estaba quitando, con toda la paciencia del mundo, el envoltorio protector a uno de los objetos que habían encontrado. Y entonces, con el tipo de florituras exageradas que aquellas personas no podían resistir, incluso si significaba maltratar artefactos carísimos, dejó caer la reliquia de vuelta a la mesa. El estruendo del impacto se oyó por toda la biblioteca.

			El enorme libro estaba encuadernado, y su cubierta de cuero estaba ajada por los años y el calor. La gruesa pila de páginas, de bordes plateados, parecía como si hubiese pasado los últimos siglos tratando de escapar. Lo único que lo mantenía todo junto era un pesado cierre de metal con el símbolo del árbol de Ávalon.

			Una punzada de envidia, una que resentí desde lo más hondo, me invadió.

			—La Inmortalidad de Callwen… —dije. Una colección de los recuerdos de la hechicera escritos con su sangre tras su muerte. Si bien aquella era una práctica común para las hechiceras de la actualidad, se rumoreaba que aquel era el primer libro de ese tipo.

			Los gatos de la biblioteca, escondidos en las repisas superiores de las estanterías, sisearon ante la presencia de las maldiciones entretejidas en aquel tomo. El sonido fue como el de la lluvia evaporándose contra un tejado hirviendo.

			Los demás Saqueadores golpearon la mesa con los puños. Mientras me situaba frente a la Omnipuerta, mi pulso iba más rápido que aquellos golpes escandalosos.

			—Pero bueno —dije, al tiempo que deslizaba la llave dentro de la cerradura—. ¿A dónde vamos primero?

			[image: ]

			Tras horas de ir y venir entre Boston, Savannah, Salem y San Agustín, no habíamos tenido suerte con ninguno de los encargos. Dos ya habían sido completados por algún Saqueador de otra cofradía o, en el último, la clienta había pretendido pagarnos con su vasta colección de botones.

			Lo único que nos quedaba pendiente era culminar el encargo que habíamos llevado a cabo para la hechicera Madrigal.

			—Yo solo digo que esos botones de perlas parecían bastante interesantes —siguió Cabell, mientras esquivaba al gentío que salía a cenar en el Barrio Francés de Nueva Orleans.

			—Tenían forma de estrellitas —le dije, haciendo una mueca.

			—Tienes razón, retiro lo dicho —dijo él—. No eran interesantes, eran encantadores. Creo que te quedarían la mar de bien…

			Lo golpeé en el hombro con el mío y puse los ojos en blanco.

			—Ya sé qué regalarte por Navidad.

			—Ajá —dijo Cabell, distraído con las vistas de los balcones de hierro que había sobre nuestras cabezas. Una delgada luna iluminaba toda la gloria llena de color de Nueva Orleans y parecía asomarse desde una altura más baja de lo normal.

			—¿Por qué no vivimos aquí? —suspiró él, con añoranza.

			Podría haber nombrado una decena de razones, aunque solo una importaba: Boston era nuestro hogar. Era el único que habíamos tenido en la vida.

			Ambos ralentizamos la marcha por instinto al acercarnos a una calle secundaria de lo más normalita. Una mansión negra recubierta de hiedra nos esperaba al final del callejón, más allá del último charco de luz ámbar de una farola.

			La verja negra de Casa Grajo rechinó al abrirse ante nosotros, sin haber llamado. Unas bayas de espino blanco salpicaban el suelo por todo el camino enrevesado que daba al porche frontal. Contuve el aliento, pero su peste podrida me llegó de todos modos, se adentró en mis fosas nasales y se quedó allí.

			El modo en que el corazón me retumbaba contra las costillas despertó el recuerdo de haber esperado en el exterior de otras mansiones como aquella, aferrada a la pequeña mano de Cabell mientras rezaba por que Nash no muriera mientras negociaba con la hechicera en su interior.

			—¿Estás segura de que tienes el broche? —preguntó Cabell, a pesar de saber que lo tenía.

			—No me va a pasar nada —lo tranquilicé.

			—Puedo ir contigo, de verdad —me dijo, tras dedicarle una mirada nerviosa a la casa, la cual no era algo para nada característico en él.

			Saqué una libreta encuadernada en cuero negro de mi bolso y le apreté su desgastada cubierta contra el pecho.

			—Ve probando algunas palabras clave mientras esperas.

			El diario de Nash, una de las pocas posesiones que había dejado atrás al marcharse, era un caos de historias y apuntes sobre reliquias, leyendas y magos con los que se había cruzado a lo largo de los años. Al saber que lo más probable era que sus jóvenes y cotillas protegidos intentaran leerlo, había escrito algunas entradas en un lenguaje cifrado con palabras clave. Si bien habíamos conseguido adivinar la palabra clave para descifrar la mayoría de las entradas, la última, la que había escrito justo antes de desaparecer, aún nos eludía.

			Cabell aceptó el diario, pero permaneció intranquilo.

			—Me toca a mí —le dije. Cuando teníamos que entregar nuestros hallazgos a hechiceras, uno de los dos siempre esperaba fuera, por si el otro se quedaba atrapado en el interior con un cliente que se negaba a pagar. Le di un apretón tranquilizador en el brazo—. No tardaré, lo prometo. Te quiero.

			—No te mueras —respondió él, tras soltar un suspiro y apoyarse contra la valla.

			El hogar de la hechicera Madrigal parecía temblar por su propio frío. Los cristales de las ventanas castañeaban como dientes en sus marcos, y los huesos de mármol resquebrajado y de la carpintería metálica gemían con la brisa.

			Alcé la vista para contemplar la desgastada fachada de la mansión mientras avanzaba hacia el porche que parecía hundirse en algunas partes.

			—Vale —me susurré a mí misma, cuadrando los hombros—. Es solo una entrega. Recibiré el dinero y me largaré.

			Siempre me aseguraba de investigar quiénes eran nuestros clientes antes de encontrarnos con ellos, lo que aumentaba de manera significativa nuestras oportunidades de que nos dieran el trabajo y de salir con vida tras las reuniones con ellos. Pese a ello, no había encontrado casi nada de información sobre Madrigal en la biblioteca de nuestra cofradía, y ni siquiera el diario de Nash había servido de mucho.

			Madrigal: taumaturga, maestra de todas las afinidades elementales. Sin familiares conocidos. No aceptar nunca una invitación a cenar.

			Su encargo se había quedado en el tablón de anuncios de la cofradía durante meses sin que nadie se lo llevara, antes de que me envalentonara lo suficiente como para hacerlo yo misma.

			Cerré el puño en torno al broche que descansaba en un bolsito de terciopelo. Negociar aquel encargo casi había acabado con mis nervios, y estos aún se sentían bastante vulnerables mientras me esforzaba por recordar todos los planes de contingencia en caso de que algo saliera mal. La cruda realidad era que lo que podíamos hacer si Madrigal se negaba a honrar el contrato que habíamos firmado y a pagarnos era prácticamente nada. Aquellos eran los gajes del oficio de hacer tratos con un ser más poderoso: su voluntad era tan caprichosa como el fuego, y siempre teníamos que andar con cuidado para no quemarnos.

			La puerta se abrió antes de que tuviese oportunidad de alzar la mano para llamar al timbre.

			—Buenas noches, señorita.

			El acompañante de la hechicera un poco más y llenaba la puerta entera con su enorme altura y sus hombros tan anchos como los de un toro. Ella lo llamaba Querido, y si aquel era su nombre de verdad o un apelativo cariñoso, imaginé que lo más seguro sería no preguntar.

			Me hizo una reverencia cuando me acerqué, y, del mismo modo que la primera vez que había acudido a aquel lugar, sus facciones me resultaron imposibles de distinguir. Una máscara de cuero le cubría la parte superior del rostro como la caperuza de un halcón y le ocultaba los ojos. El resto de su enorme cuerpo estaba apretujado en un elegante y anticuado uniforme de mayordomo.

			—Haga el favor de seguirme, señorita. —El acento del hombre era raro, melodioso de un modo que no parecía humano y que probablemente no lo fuese. A pesar de que era una práctica poco común en el mundo actual, las hechiceras solían hacer que criaturas mágicas las sirvieran durante sus largas vidas.

			El acompañante de la hechicera dio un paso hacia atrás dentro de las sombras que lo esperaban a sus espaldas. El olor a cera caliente y humo de velas me inundó la nariz conforme pasaba por su lado. El broche dorado que tenía en la solapa —una pieza de ajedrez con una medialuna sobre ella— parpadeó con el reflejo de la luz de un candelabro que había cerca. Se trataba de la marca de la hechicera Madrigal.

			Los lamentos de un saxofón batallaban con las notas relucientes de un piano en algún lugar en las profundidades de la casa y aumentaban su ritmo poco a poco hasta alcanzar una velocidad frenética.

			Venga ya, me dije, y noté que los bordes del broche se me clavaban en la palma de la mano.

			—¿Tu señora se encuentra en casa? —pregunté.

			—Sí, señorita —respondió el acompañante—. Tiene visita.

			El estómago me dio un vuelco.

			—¿Debería volver otro día?

			—No, señorita —me dijo—. Eso la haría enfadar.

			Y, como cualquier acompañante de hechicera, él sabía bien que uno jamás debía arriesgarse a que algo así sucediera.

			—Vale —me las arreglé para decir, y esperé un segundo para dejar que me mostrara por dónde ir. Había estado tan nerviosa durante mi primera visita a Casa Grajo que esta no había sido nada más que un borrón de incienso y terciopelo. Sin embargo, en aquel momento pude apreciarla mejor.

			Al igual que unas flores que llevaban una semana en un jarrón, los elegantes muebles, cuadros y cachivaches dorados habían perdido el color con el paso de los años. Esa decrepitud era tan impactante como las húmedas y sucias alfombras y la peste abrumadora a moho y podredumbre.

			Una seda roja y decadente cubría las paredes. Una mesa con incrustaciones de hueso estaba apoyada contra una de ellas y en el centro tenía un jarrón con la forma de unas manos ahuecadas, unos prismáticos de teatro y una copa a medio beber de lo que podría haber sido vino tinto, pero que también habría pasado por sangre sin mayor problema.

			Lo que dominaba todo el vestíbulo y brillaba a la luz de las velas era el retrato de un joven de mirada cauta vestido con un uniforme antiguo. El cuadro tenía la marca de un beso hecho con un pintalabios rojo y brillante y, donde el corazón tendría que haber estado, también se veía que el lienzo había sido rasgado con un cuchillo.

			El miedo empezó a acumularse en mi piel y la recorrió como si se tratara de un nido de ciempiés. Seguimos la música hasta que la moqueta dio paso a un suelo a cuadros de baldosas negras y blancas. Aunque las velas se iban encendiendo conforme avanzábamos, su luz no era suficiente para tranquilizar la sensación de pesadumbre que se estaba apoderando de mí.

			El vestíbulo daba al atrio redondeado en el centro de la casa. Una cúpula de vitrales se alzaba sobre la impresionante escalera y mostraba un lujoso jardín lleno de árboles y florecillas trepadoras bajo una brillante luna creciente. El vitral hacía que la moqueta roja y el mármol de la gran escalera se tornaran de un color como podrido.

			En lugar de ir hacia el piso de arriba, nos dirigimos hacia unas puertas dobles de color escarlata, ambas talladas con la marca de la hechicera. La música disminuyó de volumen, solo lo suficiente para que pudiera oír el murmullo de voces en el interior de la sala. Cerré los ojos al tiempo que el acompañante alzaba la mano para llamar a la puerta.

			Las puertas se abrieron, y la música se derramó de la sala como la sangre al abrir una garganta.

			Cuadré los hombros tanto como pude y alcé la barbilla antes de seguir al acompañante de Madrigal hacia el interior de la sala. Allí, una chica me devolvió la mirada. Rostro redondeado, ojos demasiado grandes, cabello que no era rubio ni castaño y tan pálida como el hueso.

			Era yo.

			La sala estaba cubierta de espejos, todos ellos tan altos que abarcaban desde el suelo hasta el techo. Los muebles parecían tallados de los propios suelos de piedra negra y brillante, como si alguien los hubiera estirado y retorcido en formas extrañas. Había velas que delineaban los suelos y los aparadores. Cientos de llamas se convertían en miles cuando sus reflejos se multiplicaban en los cristales plateados que nos rodeaban.

			Y, en el centro de la sala, hacia donde caían las gotas de cera escarlata del candelabro que había en lo alto, había una mesa de banquete.

			El estómago me dio un retortijón al ver las bandejas llenas de cortes de carne y pasteles. Unos cuervos de chocolate siguieron mis movimientos con sus ojos de gominolas desde sus puestos en lo alto de unas torres de dulces y tartas.

			Una mujer se encontraba sentada en un extremo de la mesa, y su figura estaba envuelta en lo que parecía una nube de tormenta de tul negro. Unas profundas líneas de colorete le delineaban el rostro. Una cascada de cabello pelirrojo le caía por la espalda, pero la hechicera —o algún pobre sirviente— había recogido dos secciones de cabello y lo había enroscado sobre sus orejas. Cuando alzó la vista hacia nosotros, su collar de perlas negras salpicadas con diamantes tintineó.

			Tenía la apariencia que incontables leyendas habían intentado atribuirle a la tristemente célebre Morgana: seductora y siniestra.

			—Señorita Lark, pero qué… puntual. —Se limpió los labios con una servilleta de encaje negro y alzó una mano.

			El corazón me dio un vuelco cuando di el primer paso en su dirección. Mis botas de pronto me parecieron demasiado escandalosas y mi ropa demasiado desarreglada para encontrarme allí, ahogándome en medio de la intensa iridiscencia de la sala. Me volví a detener cuando vi que la hechicera no se encontraba sola en la mesa, sino que había… ¿varios hombres inmóviles? ¿Muñecos a tamaño real? Iban vestidos con trajes elegantes, y todos estaban atados a la silla con un lazo de terciopelo negro a la altura del pecho. A cada uno de ellos le cubría la cabeza un animal disecado como si de una capucha se tratase: un oso, un león, un ciervo y un jabalí.

			—Acércate, te aseguro que mis invitados saben comportarse —dijo Madrigal—. Yo misma los he entrenado bien.

			Ninguno pareció moverse, hasta que el invitado que estaba sentado a su izquierda se inclinó más allá del inmenso candelabro que lo había mantenido oculto a mi vista.

			Emrys Dye.

		

	
		
			3

			A diferencia del resto, él no llevaba la cabeza de ningún animal, lo que significó que pude ver cómo se ponía completamente pálido y separaba los labios en una clara expresión de sorpresa.

			Antes de aquel momento, me enorgullecía el hecho de que era poco probable que alguien me tomara desprevenida. Me había pasado años consumiendo dosis metódicas de sospecha, del mismo modo en que otros probaban gotas de veneno para desarrollar tolerancia. Cuando siempre te esperas lo peor, nada es capaz de hacer mella en ti y sorprenderte.

			Sin embargo, fuera lo que fuere lo que había esperado, estaba más que claro que no era… aquello.

			Como siempre, las facciones de Emrys eran perfectas como las de un estudiante de escuela rica: su apariencia había sido cultivada con dedicación a través de generaciones de matrimonios concertados entre gente rica y atractiva, todos con aquel indescriptible qué sé yo que los Sagaces parecían poseer, que los hacía ligeramente distintos de nosotros los mortales. Era algo que hacía que quisieras quedarte admirándolos durante un segundo más de la cuenta.

			Aquel atractivo era difícil de resistir, incluso con Emrys, hasta que descubrías la repulsiva personalidad que se escondía detrás de la máscara.

			Emrys vestía un traje negro y sedoso y llevaba la pajarita abierta alrededor del cuello. Su cabello castaño estaba desarreglado como siempre. Se pasó una mano en un gesto distraído por él mientras me observaba con sus ojos de distinto color. Uno parecía gris como la plata, mientras que el otro era de un verde tan brillante como la esmeralda del broche que había traído conmigo.

			Parecía que mis pies habían olvidado cómo funcionar. Por desgracia, no ocurrió lo mismo con mi boca.

			—Pero ¿qué haces tú aquí? —solté.

			—Yo también me alegro de verte por estos lares, Tamsin —dijo Emrys, antes de rodear con fuerza el cuello de una botella de champán que tenía cerca. La sorpresa que había sentido antes se había evaporado, lo que había dado paso a su característico tono despreocupado—. ¿Estás de vuelta de otra emocionante travesía para recuperar basura perdida? Imagino que lo que sea que la señora Madrigal te haya encargado encontrar fue un bienvenido descanso de la bazofia con la que sueles dar.

			—¿Y tú has vuelto de otra expedición para reafirmar tu frágil orgullo masculino? —repuse con dulzura. Con razón que no lo habíamos visto en la biblioteca.

			Emrys se echó a reír mientras se llenaba su copa de champán hasta el borde.

			—Bueno, ahí me has pescado, Avecilla.

			Quise darle un buen mordisco. Si alguien era una avecilla, era él. Con el modo en que revoloteaba por todos lados, molestaba a todo el mundo y dejaba un desastre tras de sí para que otra persona recogiera los destrozos.

			—Me parece a mí que estás bajo la absurda impresión de que tu predictibilidad es algo encantador en lugar de, de hecho, algo terriblemente aburrido —le dije.

			—¿Aburrido? —Su sonrisa se ensanchó—. Me parece que nunca me habían llamado «aburrido».

			—Ejem. —Un fuerte carraspeo que provino de la garganta de la hechicera me devolvió al presente de golpe.

			Madrigal estiró una mano hacia una bandeja llena de comida que se encontraba en el centro de la mesa y empezó a clavar cortes de carne y cubitos de queso con sus largas uñas. Sus dedos se movían como cuchillos para deslizarse unos contra otros y soltar la comida sobre su plato. La observé de reojo, en busca de anillos que portaran sellos.

			—Él, señorita Lark —enfatizó Madrigal—, es mi invitado.

			Y yo no, siseó mi mente al recordármelo.

			—Te pediría que te quedases, pero, como verás, apenas hay suficiente comida para los dos —añadió la hechicera, con un tono de falso remordimiento en su voz mientras acariciaba la nariz del cerdo asado.

			—Por supuesto… —Hice un ademán con la cabeza en lo que intentó ser una especie de reverencia—. Por supuesto, señora hechicera. He completado su encargo y he venido a entregarle el broche que me pidió.

			Me obligué a quedarme quieta mientras esperaba, pero Madrigal no dijo nada. Me arriesgué a echar un vistazo entre mis pestañas y vi que la hechicera se había limitado a devolver su atención a la comida que tenía frente a ella y que estaba pinchando trozos de fruta de una bandeja cercana. Durante varios segundos agonizantes, el único sonido que se oyó entre nosotros fue el rasgar de sus uñas y los crujidos de sus dientes.

			Emrys se mordió el labio inferior, distraído, mientras miraba a la hechicera. Su otra mano estaba cerrada en un puño sobre la reluciente mesa.

			Me obligué a apartar la mirada.

			—No sabía que se conocieran —me oí decir.

			Por los clavos del Señor, Tamsin, pensé. ¡Cierra el pico!

			—Y yo no sabía que llevaras la cuenta de la gente que conozco, señorita Lark —dijo Madrigal—. ¿Querido?

			El aire se agitó hirviendo a mi espalda. La figura enorme de Querido empezó a retorcerse sobre sí misma. La presión aumentó como si se tratara de una tormenta que se avecinaba y llenó de electricidad incluso el aire de mis pulmones hasta que no pude respirar en absoluto. La luz se enroscó a su alrededor conforme su enorme cuerpo cambiaba a una nueva forma.

			Un puca, mi mente me facilitó el término en medio de mi asombro lento e incipiente. Los cambiaformas del pueblo de las hadas que eran capaces de adquirir cualquier forma que desearan para llevar a cabo sus trucos y viajes. No poseía la Visión Única, por lo que solo pude verlo porque él así lo dispuso.

			El halcón voló hacia delante y se posó en la parte alta de la silla de obsidiana de la hechicera mientras me observaba con una inmovilidad que me puso de los nervios. Madrigal llevó una mano hacia arriba y empezó a alimentar a su acompañante con una tira de carne poco hecha que había tenido en su plato.

			—¿Dónde está Cabell? —preguntó Emrys, y su voz me sacó de mi ensimismamiento de golpe.

			—¿Y a ti qué te importa? —contesté, dándome un tirón en la manga de mi chaqueta para bajarla.

			—No me había enterado de que tenía prohibido preocuparme por los miembros de mi cofradía.

			—¿Tu cofradía? —dije—. Querrás decir nuestra cofradía…

			—Niños —nos interrumpió la hechicera—, ¿qué os ha hecho pensar, en este tiempo tan corto que llevamos juntos, que iba a permitir una escaramuza tan patética en la que ni siquiera puedo participar? —Se giró para observarme, y yo me mordí el interior del labio hasta que me hice sangre para evitar reaccionar—. No te recuerdo tan hosca en nuestra última reunión, ni tampoco maleducada.

			El aire se llenó de una magia sin utilizar, con tanta fuerza que incluso una simple mortal como yo fue capaz de notarla cuando me dio pinchazos en la piel. Me mordí el labio con insistencia, nerviosa.

			Su poder parecía diferente al de otras hechiceras con las que había tratado: era intenso y venía cargado de rayos. Ancestral. Debía ser porque era una taumaturga, el estatus más alto que podía obtener una hechicera. Su habilidad con la magia señalaba que tenía amplios conocimientos sobre hechizos y sellos de maldiciones. Tan amplio, pensé con amargura, que quizá ni reconocería el que utilizara para matarme.

			—Me temo que Tamsin tiene una predisposición natural hacia la hosquedad —acotó Emrys, con un tono tan cálido y delicado como el bourbon—, pero todo es parte de su encanto tan singular. Además, ¿de qué sirve ser educado cuando uno puede ser interesante en su lugar?

			Madrigal dejó escapar un sonidito pensativo, mientras consideraba sus palabras. La presión que se había estado concentrando a nuestro alrededor disminuyó, como si hubiese sido exhalada.

			—No me criaron para ser una dama, si eso es lo que estaba preguntando —conseguí contestar—. No como a usted. No hay nadie en el mundo que se le compare. Ni en belleza, ni en poder.

			—Nunca me ha gustado el exceso de azúcar, fierecilla —dijo Madrigal, con un suave tono de advertencia en su voz—. Pero, hablando de bocados sabrosos, ¿dónde está el encantador jovencito que vino contigo la última vez? Apenas pude echarle un vistazo y estaba esperando que nos presentaras como es debido.

			—Eh… —Me devané los sesos por una explicación que no fuese a insultarla o a hacerla rabiar—. Es que tenía otros asuntos que atender esta noche.

			—¿Asuntos más importantes que yo? —preguntó Madrigal.

			—Mis disculpas. —Tenía el cuerpo tan tenso que parecía que iba a partirme por la mitad.

			—Pero qué fastidio. —Madrigal fulminó con la mirada su copa de vino—. Explícame, señorita Lark, porque hay veces en las que no consigo entender los misterios de la mente mortal: ¿qué te impide arrancarle el corazón a tu hermano cuando te pone de los nervios?

			—Fuerza de voluntad, más que nada —respondí, sin poder contenerme—. Y unas uñas debiluchas.

			Emrys dejó escapar una risa ahogada. La hechicera Madrigal se quedó callada durante un instante, aunque luego echó la cabeza hacia atrás y soltó un aullido. El sonido pareció más animal que humano.

			Di un paso hacia delante y luego otro más, hasta que estuve lo bastante cerca como para sacar el broche de su envoltorio protector y deslizarlo sobre la mesa, al lado de la hechicera.

			—Supongo que debo pagarte ahora —dijo Madrigal, haciendo un puchero. Extendió la mano, con la palma hacia arriba, y un bolsito rojo como la sangre se materializó en ella. Vacilé un segundo, pero entonces lo tomé y me arriesgué a echarle un vistazo al interior para asegurarme de que la hechicera no lo hubiera llenado de piedras o centavos.

			Para mi sorpresa, Madrigal dejó escapar otra carcajada escandalosa.

			—Veo que tienes mucha experiencia trabajando con mi Sororidad, señorita Lark. Pero ambos podéis quedaros tranquilos; yo siempre pago lo que corresponde por un trabajo bien hecho.

			Trabajo. Así que Emrys estaba en aquel lugar por trabajo. No para pedir un favor, que era algo que habría creído con mayor facilidad. Sabía que los Dye habían hecho tratos con hechiceras de vez en cuando para intercambiar información o vender sus hallazgos, solo que no se podían comparar con los peliagudos tratos que Cabell y yo entablábamos con ellas. A la mayor parte de nuestra cofradía le parecía patético que tuviésemos que aceptar encargos de aquel tipo solo para vivir.

			—¿Has venido por un encargo? —pregunté, girándome para ver a Emrys.

			—¿Y qué si es así? —me retó, y sus ojos relucieron por un segundo.

			—¿Acaso papi te ha quitado la paga, Niño Bien? —insistí—. ¿O quizás es que te tiene con una correa más corta?

			La expresión de Emrys se volvió más sombría.

			—No veo por qué eso puede ser de tu incumbencia.

			No. Por supuesto que no. No estaba dispuesta a que me quitara un buen encargo. Lo necesitaba de modos que él jamás comprendería.

			—Señora hechicera —empecé, tratando de que la desesperación no se me notara en la voz—, si está satisfecha con mi trabajo de recuperación, sería un honor para mí asumir otro de sus encargos.

			—¿Estás tan desesperada que tienes que robarme el trabajo? —soltó Emrys, con un tono nuevo y que no me resultaba para nada conocido—. No es que dude de su sabiduría, señora hechicera, pero Tamsin, quiero decir la señorita Lark, no cumple ni con los requisitos más básicos. No es una Sagaz y no posee la Visión Única.

			Si bien sus palabras eran ciertas, algo en el modo tan práctico en el que las pronunció, el reconocer que era algo de lo que debía avergonzarme, hizo que me sintiera más que humillada.

			—A diferencia de ti y de tu nepotismo intrínseco, yo no necesito la Visión Única para hacer bien mi trabajo —repuse.

			—Lo que dice es cierto, fierecilla. No puedes negar que la señorita Lark ha tenido éxito, incluso con sus limitaciones —dijo Madrigal, alzando el broche y sosteniéndolo hacia la luz de la vela. Una lenta sonrisa se formó en su rostro—. Quizá nos vendría bien una pequeña competición, entonces. Me da mucha curiosidad saber quién de los dos es capaz de traerme primero el Premio del Sirviente.

			El Premio del Sirviente. Las palabras resonaron con fuerza en mi memoria, conocidas, aunque imposibles de recordar. Sabía que me sonaba ese nombre…

			Emrys apretó los labios al reclinarse en su silla. Una gota de sudor se deslizó por el lateral de su rostro y siguió el camino de una especie de marca o cicatriz. Me apoyé en la mesa, distraída durante un instante por aquella línea dentada de piel levantada. Se extendía hacia abajo y desaparecía bajo su chaqueta, pero, cuando se giró hacia la luz de las velas, la marca desapareció por completo, como si me la hubiera imaginado.

			—Ella no puede asumir este tipo de trabajo, mi señora —dijo finalmente—. Además, ya habíamos llegado a un acuerdo.

			—No le haga caso —interrumpí—. No soy como él ni como todos esos aficionados. Mi trabajo es mejor con la mitad de los recursos y por la mitad del precio que hayan acordado. Y, como sabe, yo busco objetos específicos para mis clientes. No le vendo reliquias a cualquiera que pueda pagarlas.

			Madrigal hizo caso omiso de nuestras palabras y continuó estudiando la forma en la que el broche brillaba a la luz de las velas. Con un movimiento sutil de sus dedos, partió el adorno de plata en dos y dejó que la esmeralda cayera sobre su palma. Sin decir nada, sin siquiera inspirar un mínimo de aire, se la metió en la boca como si la joya fuese un caramelo y se la tragó entera.

			Me quedé con la boca abierta por un instante.

			—Eh…

			Prefería no saberlo.

			—Debo reconocer que la falta de la Visión Única por parte de la señorita Lark podría suponer un problema en esta búsqueda en particular —dijo la hechicera, tras lo cual apoyó una de sus manos sobre la de Emrys. Una sensación de calor me inundó el pecho. Las uñas de la hechicera acariciaron la piel de Emrys como si este fuese una granada que iba a partir en dos y devorar.

			Mejor así. Son tal para cual, siseó una voz en mi oreja. Deja que se lo coma vivo.

			Solo que el movimiento hizo que le prestara atención a algo que había pasado por alto y que me resultaba igual de curioso. Por primera vez desde que lo había conocido, Emrys Dye no llevaba puesto el anillo de rubí con el símbolo de su familia grabado.

			—Pero, aun así, no me puedo resistir a un juego como este, en especial a uno con oponentes tan dignos —continuó la hechicera—. Señorita Lark, si me traes el Premio del Sirviente primero, te pagaré cien veces lo que has recibido esta noche.

			El corazón me dio un vuelco de añoranza que me dio vergüenza.

			—En ese caso seré yo quien se lo traiga.

			Lo que sea que eso fuera. No tenía sentido que revelara aquel cachito de ignorancia, en especial si el nombre ya me había sonado de algo.

			Uno de los otros invitados, el que llevaba la cabeza de oso, se acomodó en su asiento con un pequeño y suplicante sollozo. Se me revolvió el estómago.

			—Perfecto, señorita Lark —dijo Madrigal—. Disfrutaré de esta competición más de lo que te imaginas, pero ha llegado el momento de que te retires. Querido, por favor, acompáñala a la puerta…

			La silla de Emrys chirrió al arrastrarse hacia atrás. Su mano derecha aferró la izquierda, como si quisiera juguetear con el anillo que ya no adornaba su meñique izquierdo.

			—Mi señora —empezó, y su sonrisa prácticamente brillaba de puro encanto—, concédame el honor de acompañar a la señorita Lark hasta la puerta.

			—Pues… vale. Siempre estoy a favor de los buenos modales —dijo Madrigal, haciendo un ademán con los dedos para despedirnos—. Sobre todo cuando estos harán que vuelvas a acompañarme a la mesa.

			Otro pinchazo de calor me invadió el pecho.

			—Gracias —pronuncié entre dientes— por la oportunidad de servirla…

			Emrys me sujetó del brazo y mantuvo la vista al frente y la expresión fría según me conducía con rapidez fuera del comedor y de vuelta al atrio. Solo cuando llegamos al vestíbulo ralentizó el paso lo suficiente como para que pudiera zafarme de su agarre.

			—Como te atrevas a volver a tocarme así, un día te despertarás sin manos —siseé.

			Traté de llevar una mano a la helada manija de la puerta, pero Emrys se me adelantó. Usó su estatura a su favor y mantuvo la puerta cerrada al estirarse por encima de mi hombro. Cuando me giré para darle un puñetazo en el pecho, él me sujetó la muñeca con la otra mano. Sin embargo, en aquella ocasión, me soltó en cuanto intenté liberarme.

			—Escúchame bien, Avecilla —me dijo, en voz baja—, este encargo es mío. No querrás entrometerte.

			El ambiente congelado de la casa solo consiguió que su aliento me pareciera más cálido al rozar mi mejilla. Emrys se inclinó hacia delante, dejando a la misma altura su mirada tempestuosa con la mía hasta que mi respuesta mordaz se me evaporó de la lengua.

			Había visto cada faceta de Emrys Dye en el transcurso de los años: el principito hasta las trancas de vino, el escandaloso cuentacuentos a la luz de la chimenea de la biblioteca, el coqueto despreocupado, el lector ensimismado en silencio en su trabajo, el diligente y devoto hijo. Pero nunca lo había visto de ese modo, con una expresión tan lúgubre como el cristal congelado. Si lo hubiese apartado de un empujón en aquel momento, creo que se podría haber partido en mil pedazos.

			—Creo que te refieres a mi encargo —lo corregí con frialdad—. ¿Has terminado?

			—No —dijo—. Vi tu expresión cuando te hizo la propuesta. No tienes ni idea de lo que está hablando y mucho menos de lo que te espera.

			Aunque acorté la distancia entre los dos, él no se apartó.

			—Si no te gusta lo que ves, deja de mirarme.

			—Tamsin —empezó a decir, con un tono de voz más suave—, venga…

			Un estruendo metálico ahogó sus palabras. Ambos dimos un salto ante el sonido, y, cuando Emrys se giró, yo me deslicé bajo su brazo y abrí la puerta.

			Al otro lado de la entrada, una pequeña y jorobada mujer que vestía un uniforme de sirvienta de color negro se puso de rodillas lentamente, gimiendo ante la bandeja de plata y los vidrios rotos que había a sus pies.

			Emrys me olvidó en un instante y se apresuró hacia la sirvienta.

			—No pasa nada. Lo prometo, no pasa nada —le aseguró en voz baja y tranquilizadora.

			La mujer negó con la cabeza y balbuceó de forma incoherente por la aflicción. Emrys la levantó del suelo con infinito cuidado y la condujo a una silla que había cerca. Me quedé sin respiración. Ni siquiera las hebras de cabello grisáceo que caían sobre su rostro y cubrían gran parte de él podían ocultar las profundas líneas que se marcaban en su piel maltrecha, las venas hinchadas o el blanco del único ojo visible, donde el iris y la pupila debían de haber estado.

			Una de las manos de la sirvienta se alzó sobre la muñeca de Emrys, sobre su brazo, por un instante. Su ojo se llenó de lágrimas que no derramó, y el dolor en su rostro fue tan insoportable que casi me hizo apartar la vista. El corte que tenía Emrys en la mandíbula se volvió más pronunciado cuando la apretó y trató de dominar la tormenta que se estaba formando en su interior.

			El ambiente húmedo de la noche y la peste de las bayas de espino blanco me condujeron de vuelta al exterior, pero algo hizo que me volviera una última vez lo suficiente para ver, durante el instante antes de que se cerrara la puerta, que Emrys estaba de rodillas en el suelo y recogía de forma frenética los trozos de cristal que se habían desperdigado.
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